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S
egún una nota periodística publicada el pasado 21 de diciembre en la página web del Senado de la República, el proyecto de ley “por medio de la cual se crea la sociedad por acciones simplificada” fue aprobado en segundo debate. Continuará su trámite en la Cámara de Representantes.
De acuerdo con la ponencia presentada para segundo debate por el Senador Guerra de la Espriella (Gaceta del Congreso 605 de 2007), este proyecto fue objeto de opinión favorable tanto de la Superintendencia de Sociedades, como del Ministerio de Hacienda y Crédito Público y de la Confederación Colombiana de Cámaras de Comercio.

En la exposición de motivos del proyecto (Gaceta del Congreso 111 de 2007) se precisó que “Aunque la tendencia actual apunta hacia la creciente reducción de preceptos imperativos, lo cierto es que aún hoy se reconoce la necesidad de mantener ciertas normas de orden público para regir las relaciones entre accionistas, administradores y terceros. Tal necesidad es particularmente apremiante tratándose de aquellas sociedades cuyas acciones se negocian en mercados públicos de valores.”, razón por la cual el proyecto originalmente se remitía a las “sociedades de carácter cerrado”.
Sin embargo, en la ponencia para segundo debate se propuso: “Artículo 4°. Posibilidad de negociar valores en el mercado público. Las acciones y los demás valores que emita la sociedad por acciones simplificada podrán inscribirse en el Registro Nacional de Valores y Emisores y negociarse en bolsa. (…)”.
Ya que acogerse al modelo simplificado no tendrá requisito alguno, seguramente en poco tiempo la gran mayoría de las sociedades colombianas lo adoptarán.

Apartándose de la Ley francesa, que se invoca como inspiradora de esta propuesta colombiana y en la que se consagra la intervención del comisario de cuentas en este tipo de sociedades (por ejemplo en el Artículo L227-10), el proyecto consagra: “No será obligatoria la revisoría fiscal”. Así que la revisoría, que según las Superintendencias “desempeña un papel de especial importancia en la vida del país” (circular del 15 de septiembre de 1989) es una complejidad que debe eliminarse, incluso en sociedades cuyos valores estarían inscritos en bolsa.
A una propuesta europea de similar alcance se opuso la Federación de Expertos Contables Europeos (comunicación del 17 del octubre de 2007), recordando que “La contabilidad y la profesión de la auditoría juegan un papel clave al proporcionar la transparencia requerida por los participantes del mercado, la cual reduce el coste de capital, ayuda a los mercados a trabajar bien y resguarda el interés público.”.
En todo caso la cuestión es ésta: ¿cómo es que se puede sostener al mismo tiempo, de un lado, la importancia de la revisoría fiscal y, de otro, la conveniencia de eliminar su presencia en las sociedades? 
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